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  Escritura e invención en la escuela es la reunión de artículos, conferencias y reseñas de Maite Alvarado. A modo de homenaje a la lúcida y brillante autora e investigadora se presentan en este libro sus ideas y propuestas acerca de la práctica de la escritura en la escuela y en la universidad.


  Para Alvarado el trabajo con la escritura en los ámbitos educativos se aleja de las nociones clásicas de “composición” o “monografía”, cuyo único lector es el docente y la finalidad de la lectura no es otra que la corrección, y se acerca a su vez al concepto de “taller”, que no plantea la enseñanza de la lengua escrita como la puesta en práctica de temas abstractos sino como un espacio de aprendizaje y juego a partir de consignas, una oportunidad de inventar desde lo conocido y de conjurar el temor a la página en blanco.


  En este libro, el lector podrá apreciar la investigación histórica y la experiencia práctica de Alvarado en relación con el estudio de la lengua y su trabajo incansable para despertar el interés de docentes y alumnos en la propia escritura. Porque así, nos dice, “la tarea misma de la escritura lleva al deseo y la necesidad de adquirir saberes imprescindibles para el dominio del código. Las normas que hacen al discurso escrito no serán vividas entonces como imposición, sino como necesidad en función de la efectividad del mensaje”.


   MARÍA TERESA ALVARADO
 (Banfield, 1953 - Ciudad de Buenos Aires, 2002)


 

  Fue una lingüista, docente y escritora profundamente interesada en la didáctica de la escritura en el ámbito escolar y universitario. Mientras cursaba la carrera de Letras en la Universidad de Buenos Aires (UBA), participó del grupo de escritura Grafein desde sus inicios en 1975 hasta su disolución en 1980. Dirigió las cátedras de Periodismo de la Universidad de Lomas de Zamora y de Taller de Expresión I en la carrera de Ciencias de la Comunicación de la UBA. Entre 1984 y 1987 coordinó, junto con Gloria Pampillo, el “Taller de escritura con orientación docente” de la UBA. A partir de 2000 coordinó el Área Curricular de Lengua del Ministerio de Educación de la Nación.


  Es autora de El Lecturón. Gimnasia para despabilar lectores (1989); El Lecturón IT (1990); El Pequeño Lecturón (1991); El Nuevo Escriturón (con Gustavo Bombini y Daniel Feldman, 1994), y Los hacedores de textos (con Marina Cortés, 1997). Escribió también los libros de ficción para niños Yo viajé con Colón (1986); Los dos dados dados vuelta (1987), y El arca (1992). Coordinó y participó en numerosos volúmenes colectivos, entre los que se cuentan: Vidas posibles (con Yaki Setton, 2000) y Entre líneas. Teorías y enfoques en la enseñanza de la escritura, la gramática y la literatura (2001).


  
    Como fuente primaria de información, instrumento básico de comunicacion y herramienta indispensable para participar socialmente o construir subjetividades, la palabra escrita ocupa un papel central en el mundo contemporáneo. Sin embargo, la reflexión sobre la lectura y escritura generalmente está reservada al ámbito de la didáctica o de la investigación universitaria.


    La colección Espacios para la lectura quiere tender un puente entre el campo pedagógico y la investigación multidisciplinaria actual en materia de cultura escrita, para que maestros y otros profesionales dedicados a la formación de lectores perciban las imbricaciones de su tarea en el tejido social y, simultáneamente, para que los investigadores se acerquen a campos relacionados con el suyo desde otra perspectiva.


    Pero —en congruencia con el planteamiento de la centralidad que ocupa la palabra escrita en nuestra cultura— también pretende abrir un espacio en donde el público en general pueda acercarse a las cuestiones relacionadas con la lectura, la escritura y la formación de usuarios activos de la lengua escrita.


    Espacios para la lectura es pues un lugar de confluencia —de distintos intereses y perspectivas— y un espacio para hacer públicas realidades que no deben permanecer solo en el interés de unos cuantos. Es, también, una apuesta abierta en favor de la palabra.
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  La colección amarilla



  Yaki Setton

   

   


  Hoy nos asombra recorrer cuadernos de primaria de hace cincuenta años, en los que una misma palabra o una frase se repite de un renglón a otro a lo largo de dos, tres, cuatro... ¡hasta cinco páginas! Textos prolijos, casi sin errores ortográficos ni de redacción, en los que incluso nos sorprende alguna audacia poética de vez en cuando. Eso sí: todos parecidos. Pero ¡qué vocabulario, qué sintaxis, qué manejo del punto y coma!1


  MAITE ALVARADO


   


  CUÁNTAS VECES hablamos con Maite sobre la posibilidad de publicar en la colección amarilla, como llamábamos a “Espacios para la lectura” de Fondo de Cultura Económica. Incluso me comentó la propuesta concreta de hacer un libro en esta serie cuyo color de tapa y delicada ilustración nos recordaba esos volúmenes antiguos y queridos que ella atesoraba y mostraba de frente en los estantes de su biblioteca. Se había entusiasmado mucho con esta oferta tras haber leído los de Graciela Montes y Michèle Petit,2 pero, fiel a su estilo, dudaba sobre qué podía aportar de diferente en la didáctica de la escritura. Sin embargo, el relato de este libro futuro te atrapaba con su vehemencia por lo que se podía enseñar y aprender junto con los niños y los jóvenes. A esa altura, Maite Alvarado había llevado adelante distintas maneras de acercarse a la escritura, la literatura, la lectura y su enseñanza. Ya tenía en su haber publicaciones para chicos y adultos junto con la experiencia de haber coordinado talleres, dictado clases en escuelas secundarias y en claustros universitarios.


  Entonces, como una consecuencia natural del itinerario realizado, se había embarcado en su investigación de doctorado, “La composición en la escuela primaria entre 1920 y 1940”, por la cual había comenzado a distinguir en qué tradición se encontraba alineada. Justamente, en su artículo “Enfoques en la enseñanza de la escritura”,3 que resume un poco esta incipiente indagación, recuerda a maestros como Rodolfo Ragucci y su libro El habla de mi tierra, de 1931, Luis Iglesias y La didáctica de la libre expresión, Luis Gorosito Heredia y su Tesoro del idioma, de 1943, que conviven con Martha Salotti y su ya citado y reconocido libro La enseñanza de la lengua o Gianni Rodari y su lúdica Gramática de la fantasía. Es que, desde sus comienzos en la didáctica de la escritura, hubo en Alvarado una particular conciencia acerca de la importancia de estudiar y examinar a quienes la precedieron: la consideración de lo “didáctico” como un proceso atravesado por la tensión entre la tradición y lo nuevo, y en una posición incómoda pero intermedia, su propia innovación.


  María Teresa Alvarado nació en Banfield, en 1953, zona sur del Gran Buenos Aires, pasó su adolescencia en la ciudad de Zárate, a 80 km de la capital argentina, y vivió en la ciudad de Buenos Aires hasta su temprano fallecimiento en el año 2002.


  LOS COMIENZOS EN GRAFEIN



  Mientras estudiaba la carrera de Letras en la Universidad de Buenos Aires (UBA), Maite Alvarado se acercó a la escritura, en un principio, como integrante de un taller de escritura en 1974, junto con Alcira Bas, Maricarmen Rodríguez, Mercedes Roffé, Daniel Samoilovich, Mario Tobelem y otros, en el marco de la Facultad de Filosofía y Letras, dentro de la cátedra de Literatura Iberoamericana, cuyo titular era Noé Jitrik. Tras la intervención de Alberto Ottalagano en la UBA, ejecutada por el gobierno de Isabel Perón, y la expulsión de la citada cátedra, el grupo “siguió funcionando independientemente de la universidad con el nombre Grafein (talleres de escritura e investigación teórica)”.4


  Este funcionamiento de Grafein, dentro y fuera de la universidad, acompañó momentos de cambio en los carriles habituales de la enseñanza de la escritura. Frente al predominio de los espacios institucionales excesivamente formales de su enseñanza como la escuela primaria y secundaria o los institutos de formación docente, se había impuesto a principios de los años setenta lo que Alvarado llamó el “boom de los talleres literarios”: “Un público inquieto, que progresivamente irá cruzando la frontera que separa producción de recepción, para tomar el poder de la palabra escrita”.5 En ese sentido, Grafein constituyó una respuesta de un grupo de estudiantes de la carrera de Letras de la UBA a esa proliferación de talleres. Por esto mismo, reconocemos en sus escritos programáticos6 la influencia de nuevas corrientes postestructuralistas como consecuencia de la actualización cultural que produjo la revuelta democrática de 1973. En el uso de términos o frases como “escritura”, “texto”, “el autor no interesa”, etc., podemos adivinar lecturas colectivas de Ferdinand de Saussure, Jacques Derrida, Claude Lévi-Strauss, Roland Barthes, Michel Foucault. Así, a diferencia de los talleres de escritura de la década de 1960, coordinados por escritores consagrados, los de Grafein se caracterizaban por una perspectiva opuesta a la idea de “inspiración”. La producción escrita se convertía en algo posible para todo aquel que se atreviera a participar de este tipo de experiencia. De ahí, el lugar central de la consigna —“una consigna es para nosotros una fórmula breve que incita a la producción de un texto”—7 como puntapié inicial para escribir. Por esta “metodología”, como los integrantes de Grafein llamaron a una serie de reglas para cumplir, se aseguraba una visión material de lo escrito, y términos como “taller”, “producción”, “tarea”, “trabajo”, “laboratorio” convivían con “juego”: objetivación de lo hecho y lugar para inventar y experimentar.


  Grafein implicó para Maite Alvarado su primera actividad práctica y teórica de y sobre la escritura en talleres; primero, como escritora y, luego, como coordinadora. Una relación íntima entre la experiencia del escritor y la experiencia docente que le permitió, con el paso de los años, remitirse a esta escena original para pensar y repensar qué significó ese momento fundacional. Así, este modo recursivo de avanzar en su producción teórica implicó dos formas simultáneas de comprender ese fenómeno: un puente de plata hacia la renovación de la didáctica de la escritura en el sistema educativo y un rescate de la tradición retórica de la composición abandonada a fines de 1930 por la escuela, aspectos sobre los que volveremos más adelante.


  LOS TALLERES CON ORIENTACIÓN DOCENTE



  Tras la instauración de la democracia en diciembre de 1983, fueron muchos los profesores e intelectuales que volvieron al país y retomaron sus actividades en la UBA. En ese fértil contexto, entre los años 1984 y 1990, Maite Alvarado y Gloria Pampillo8 coordinaron el “Taller de escritura con orientación docente”, auspiciado por la Secretaría de Bienestar Estudiantil y Extensión Universitaria de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA e integrado por profesores de secundaria que deseaban recuperar y renovar los espacios para la escritura en la escuela media. Este taller propuso un abordaje de la escritura expresiva y literaria inspirado en las experiencias de Grafein, del surrealismo, de OuLiPo y de La gramática de la fantasía del maestro italiano Gianni Rodari. Sumaron también diversas corrientes teóricas de la literatura, la semiología, el análisis del discurso y la lingüística textual, actualizaciones abrumadoras y urgentes, consecuencia también de la primavera democrática de esos años. Así es que en alguna de sus publicaciones9 podemos reconocer una reivindicación de la escritura literaria por medio de una nueva metodología lúdica y vital, opuesta a gran parte de las anquilosadas instituciones educativas de esos años; sin duda, esta propuesta significó un giro copernicano en la tradición de la escritura escolar.10


  El “Taller de escritura con orientación docente” constituyó el primer vínculo formal entre Alvarado y la enseñanza sistemática de la escritura en la escuela y fue la avanzada de otros profesionales formados en la carrera de Letras que se preocuparon por la enseñanza y la investigación fuera de los claustros universitarios. Acompañado por un acercamiento a la escuela primaria y al colegio secundario dentro de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, este y otros talleres constituyeron la punta del iceberg que con el correr de los años se acentuó con programas como “La UBA y los profesores secundarios”11 o el interés de los alumnos por el Profesorado en Letras en la misma facultad.


  LOS AÑOS DE REFLEXIÓN: ENTRE LA TRADICIÓN Y EL PROGRESO



  Entre el último cuarto del siglo XX y principios de los años 2000, Maite Alvarado desarrolló su obra más importante. Su dedicación académica universitaria como titular de una cátedra y como investigadora, sus publicaciones dirigidas a la escuela primaria y secundaria, sus artículos, sus libros teóricos y sus libros de ficción para niños configuraron, en poco más de una década, un perfil profesional de especialista en la enseñanza de la lectura y la escritura reconocido no solo en Argentina, sino en países de habla hispana como México o España.


  En abril de 1987 formó, junto con Gloria Pampillo, la cátedra Taller de Expresión I, dedicada a la enseñanza de la escritura para alumnas y alumnos universitarios de la carrera de Ciencias de la Comunicación de la UBA. Este nuevo espacio académico amplió la necesidad de reflexionar y desarrollar una nueva base teórica, tal como se había comenzado a hacer en los “Talleres de escritura con orientación docente”, a través de sus traducciones, sus materiales de cátedra, sus publicaciones y sus prácticas. Fue también el momento de acudir a otros enfoques para poder establecer una propuesta de trabajo que vinculara la tradición escolar de Argentina y de otros países con antiguos saberes, como la retórica clásica, y con modelos que explicaran los procesos mentales necesarios para escribir, como la psicología cognitiva. A su vez, el concepto de “género discursivo” tomado de Mijaíl Bajtín, lingüista ruso de la primera mitad del siglo XX, sirvió para abordar los textos literarios y no literarios desde una perspectiva que evitara la valoración y el gusto en el taller de escritura. Gracias a eso, esta nueva clasificación de los materiales escritos funcionó como coartada para que en las instituciones educativas se produjeran distintas clases y tipos de textos que circulaban dentro y fuera de la escuela, como las biografías, las crónicas, las no ficciones, las entradas enciclopédicas, los ensayos, los cuentos, etcétera.


  De esta manera, los trabajos y las investigaciones de Michel Charolles, de la revista francesa Pratiques, sobre los procesos de redacción; de Linda Flower y John R. Hayes, del College English de Illinois, con su modelo cognitivo de composición, y de Marlene Scardamalia y Carl Bereiter,12 del Ontario Institute for Studies in Education, impactaron de distinta manera en las prácticas de la cátedra Taller de Expresión I13 y en los desarrollos teóricos posteriores de Maite Alvarado.


  Estas influencias, y sus desarrollos originales, se pueden reconocer en los artículos sobre la enseñanza en la escuela primaria y secundaria como “La escritura en la escuela secundaria” (1996), “Escritura e invención en la escuela” (1997), “Enfoques en la enseñanza de la escritura” (2001)14 y en los módulos desarrollados para la Licenciatura en Educación de la Universidad Virtual de Quilmes (2000). En cada uno de ellos, Alvarado dialoga y discute con los autores antes citados, desarrolla y establece vínculos inéditos para pensar lo ya hecho sobre el tema y, a su vez, abrir nuevos y futuros surcos.


  Un buen ejemplo de cuál era su modo de operar sobre la teoría y la tradición de la lengua es “Escritura e invención en la escuela”. Preocupada por el acento puesto por muchos docentes en cierto espontaneísmo dentro de las aulas escolares, Alvarado encuentra un atajo desde la antigua retórica que le permite, por un lado, rescatar la experiencia de los talleres y, por el otro, darle una malla formal al malentendido de la “creatividad”. Ese atajo es lo que en la retórica clásica se denomina inventio: 


   


  La invención era aquella parte de la tejné (del arte oratoria) que se ocupaba de la búsqueda y el hallazgo de las pruebas o los argumentos más adecuados al tema y al público al que la pieza oratoria estaba destinada. La inventio no era creación, sino descubrimiento. La diferencia puede parecer insignificante, pero no lo es: para inventar había que saber buscar, la invención parte de algo ya dado.15


  La innovación es, entonces, en Maite Alvarado, como en la versión del cuadro Angelus Novus de Klee interpretado por Walter Benjamin, siempre un cúmulo de experiencias y saberes que tiene “su cara vuelta hacia el pasado” y es empujado por una tempestad que “lo arrastra irresistiblemente hacia el futuro... Tal tempestad es lo que llamamos progreso”.16


  EL TESORO DE LA JUVENTUD



  Hay un interés paralelo al de la enseñanza de la escritura, algo que podríamos llamar pasión. Maite era una ávida lectora de libros para niños, de sagas de caballeros medievales, de novelas fantásticas y de aventuras como El señor de los anillos de Tolkien y otras formas contemporáneas como El barón rampante o Si una noche de invierno un viajero, ambas de Italo Calvino, a quien tanto admiraba. A ese aspecto responde su artículo “El tesoro de la juventud”, escrito con Elena Massat. Su título es un homenaje a la popular enciclopedia para niños editada en varios idiomas entre 1920 y mediados de la década de 1970, al igual que la maravillosa Quillet de los niños dirigida por Beatriz Ferro en Argentina. “El tesoro de la juventud” es una visión crítica sobre el campo y el mercado de la literatura infantil y su relación con la cultura de masas; es un material que, junto con “La crítica de la literatura infantil” y el “Prólogo” de Incluso los niños,17 escrito con Horacio Guido, nos sirve para comprender la posición de Alvarado sobre qué es y qué función cumple la literatura para niños en el mundo de la infancia. Todo este material propone un cuestionamiento a los muros impuestos socialmente entre la literatura infantil y para mayores. Así, en ese proyecto de control sobre el crecimiento del niño, un “adulto futuro”, la cultura y la literatura en particular ocupan un lugar clave; hablamos de clásicos como Los viajes de Gulliver o Robinson Crusoe, en los que se ejerce “un doble escamoteo: adoptados y leídos con fervor por los niños, fueron cortados, modificados, ‘adaptados’ de acuerdo con los dictados de la moral media”.18


  De esa misma inquietud surgió la creación y dirección de la colección “Libros del olifante”, cuyos títulos recogían relatos medievales adaptados con criterio literario alejado de lo moral y lo pedagógico. También su incorporación al Consejo Editorial de la revista Cultura y Educación, Fundación Infancia y Aprendizaje de la Universidad de Salamanca en Madrid. Finalmente, sus dos libros de ficción para niños Los dos dados dados vuelta (1987) y El arca (1993) completan el círculo de los distintos lugares que Alvarado fue ocupando en este campo (agregamos el de la reseña periodística, tratado aparte).


  EL JUEGO, LA LECTURA Y LA ESCRITURA:LIBROS Y RECURSOS PARA LA ESCUELA



  Maite Alvarado tenía una colección de juguetes antiguos, de viejas revistas de infancia, de enciclopedias para niños y de juegos de mesa: su mundo de la niñez, que siempre estaba a mano entre sus materiales de trabajo. Allí estuvo el germen de El Lecturón (1987), El Lecturón II (1990), realizado con la colaboración de Gustavo Bombini, El Pequeño Lecturón (1991), con Daniel Feldman y El Nuevo Escriturón (1993), con Bombini, Feldman e Istvan. Fueron herederos de las revistas de juegos visuales, gráficos, acertijos, crucigramas y de historietas19 de principios de los años sesenta junto con las técnicas de lectura rápida y ciertos guiños al nuevo lector adolescente de principios de los años noventa. En esta serie se reúnen saberes provenientes de la literatura, la historieta, la lingüística textual y la psicología cognitiva más la atracción personal de la autora por temas de cultura general (muy propios del ávido lector de enciclopedia), su tránsito por Grafein y las nuevas propuestas de enseñanza de la escritura. Son materiales de apariencia sencilla en sus propuestas de trabajo, pero complejos por su estructura acumulativa de ejercicios progresivos de lectura y escritura. En ese sentido, los cuatro libros fueron seduciendo no solo a los adolescentes, sino también a los docentes, en la medida en que se apartaban de la visión mecanizada, fragmentaria y descontextualizada de los procesos de escritura y de lectura que tenían muchos manuales de la época. Así, tuvieron varias ediciones, e incluso El Nuevo Escriturón fue editado por el Estado mexicano con una tirada de 150.000 ejemplares. En esta misma línea, aunque concebido como un libro para el aula en 7º grado, publica junto con Marina Cortés Los hacedores de textos (1997), que incluye aspectos de la gramática tradicional y textual, sintaxis y narraciones entramados e integrados de manera procesual para aprender y practicar dentro del aula.


  Finalmente, como coordinadora del área de Lengua desde 1999, dentro del Programa Nacional de Gestión Curricular y Capacitación del Ministerio de Educación de la Nación, coordinó y produjo series de cuadernillos del área dirigidos a alumnos y docentes. Además, imaginó, creó y editó, junto con María del Pilar Gaspar, Trengania (Anagrama de Argentina), recurso didáctico con forma de juego que toma la tradición de las láminas de enciclopedias como Tesoro del idioma de Luis Gorosito Heredia, de los años treinta, o la enciclopedia Veo Veo dirigida por María Elena Walsh, de los años ochenta.


  MAITE ALVARADO Y LA DIDÁCTICA DE LA ESCRITURA Y LA LECTURA



  ¿Qué lugar ocupa hoy la obra de Maite Alvarado en la didáctica de la escritura y de la lectura? ¿Cuáles de sus producciones han sido un aporte original para el campo educativo escolar argentino y latinoamericano? Por lo pronto, hay signos evidentes de un gran interés por su obra: rediciones de sus libros, pedidos de artículos en antologías extranjeras, solicitudes para organizar y publicar sus diferentes escritos. También, y fundamentalmente, docentes y estudiantes de universidades y profesorados que están a la búsqueda de copias de artículos difíciles de hallar en algún acta de congreso o en una publicación especializada o agotada.


  En definitiva, presentamos esta selección de artículos que hemos reunido tras recorrer los archivos personales de Maite; sus notas, sus trabajos, su biblioteca. Una manera de cumplir un querido anhelo por parte de quienes la conocimos y la admiramos, de cumplir su deseo de hacer un libro útil, bello, inteligente e inquietante, como sus escritos, sus clases y su pensamiento, en la colección amarilla de Fondo de Cultura Económica.


  CRITERIOS DE LA PRESENTE SELECCIÓN



  Tenemos aquí la producción más significativa de Maite Alvarado escrita entre 1987 y 2002.20 En ese sentido, es importante aclarar que son materiales que no fueron concebidos por Alvarado para ser reunidos en un solo volumen como aquí están presentados. Así, de un trabajo a otro, pueden aparecer algunas ideas o citas ya tomadas anteriormente, aunque siempre poniendo en foco un nuevo aspecto del proceso de escritura.


  Dividido en dos partes, Escritura e invención en la escuela contiene en la primera y principal trabajos sobre la enseñanza de la escritura y en la segunda sobre literatura infantil. A su vez, como una manera de respetar las líneas de desarrollo del pensamiento de la autora, sus investigaciones, sus experiencias y observar sus avances y sus tensiones tal como lo hemos señalado con anterioridad, los textos en general están ordenados cronológicamente respetando la escritura y algunas redundancias de uno a otro. Es una forma de facilitar el despliegue progresivo de sus preocupaciones: el tema es siempre el mismo, la enseñanza de la escritura, y sus variaciones van de la retórica, la literatura, los géneros discursivos, la psicología cognitiva, la tradición escolar a la práctica en el aula.


  Pero hay dos excepciones a este orden cronológico en la primera parte. Se trata de “Enfoques en la enseñanza de la escritura”, que funciona como una introducción y un estado de la cuestión de su investigación, y “Enseñanza de la escritura y paradojas de la pedagogía”, que cierra la primera parte de esta compilación y rescata la oralidad de Alvarado durante un congreso organizado por la Universidad Nacional de La Plata. Una justificación especial necesita la inclusión del fragmento del libro Leer y escribir. Textos y apuntes de una capacitación, dedicado a su experiencia en la Unión de Educadores de la Provincia de Córdoba (UEPC), que exhibe un aspecto de su acción concreta en el campo de la enseñanza, su intercambio con los docentes, sus comentarios y su preocupación por la formación de los profesionales de la educación.


  Cada una de las partes tiene un apéndice que amplía el criterio de este material. En el primero de ellos, se han incluido dos inéditos que, a pesar de no estar preparados por Alvarado para su publicación, tienen aportes que, a nuestro entender, siguen resultando significativos. En el segundo de estos apéndices, hemos hecho una selección de reseñas que ofrecen una visión de la autora sobre qué lecturas hacer de ese segmento de la “literatura de niños”, como le gustaba decir a Maite. Estas producciones nos hablan también de su interés por intervenir en el mercado editorial en contra de los lugares comunes de la relación entre la literatura, las niñas, los niños y los adultos. Porque cuando Maite Alvarado escribía sobre los poemas, las novelas y los cuentos para chicos, no lo hacía pensando en ellos, o colocándose en su lugar, sino desde un auténtico compromiso por lo que ella consideraba era una literatura “de” y no “para”, por la apropiación sin consentimiento que hacen los niños de cualquier material literario “al margen de lo que los mayores consideran conveniente”.21
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PRIMERA PARTE 
 ENSEÑANZA DE LA ESCRITURA



  I. Enfoques en la enseñanza de la escritura*



  INTRODUCCIÓN



  La escritura es una tecnología cuyo dominio requiere un entrenamiento especializado y costoso. La institución encargada de llevar a cabo ese entrenamiento ha sido, desde su origen, la escuela. En ella, los niños tienen la oportunidad de entrar en contacto con textos escritos y desarrollar las habilidades necesarias para comprenderlos y producirlos. A través de la enseñanza de la lectura y la escritura, la escuela ha ejercido, históricamente, una labor de disciplinamiento y fijación de normas y valores, a la vez que ha propiciado los modos de reflexión y elaboración de conocimiento que permiten el acceso a la ciencia y la teoría. Esos modos de producción del conocimiento están estrechamente vinculados al carácter diferido, distanciado y controlado de la comunicación escrita, que favorece la objetivación del discurso y su manipulación. Por eso, el entrenamiento en la elaboración de textos escritos de cierta complejidad, que demandan procesos de composición, ha sido, desde siempre, tarea de la escuela.


  En distintas culturas y en diferentes momentos históricos, la escuela selecciona y valora habilidades discursivas y cognitivas diversas a través de las prácticas que promueve. Tanto esas prácticas como el discurso que las funda, las prescribe y las describe constituyen valiosos objetos de análisis para acceder a las representaciones que la sociedad y las instituciones han construido de sí mismas y de sus funciones en el transcurso de la historia.


  El presente artículo estará dedicado a revisar distintas propuestas para trabajar la escritura en la escuela. Comenzaremos con un repaso histórico para luego detenernos en los aportes más significativos de las dos últimas décadas. En esta recorrida se privilegiarán las propuestas destinadas a docentes, ya que es allí donde se configuran las grandes líneas que se plasman en enfoques para la enseñanza. Dada la dificultad que entraña reconstruir las prácticas de aula, nos mantendremos dentro de los límites del discurso acerca de esas prácticas y procuraremos describir cómo se redefine la escritura a la luz de las tendencias teóricas que hegemonizan el campo durante el período.


  1. La enseñanza de la escritura: sus dominios


  Históricamente, la enseñanza de la escritura abarcaba diversos dominios: ortografía, caligrafía, composición. Pero se reservaba el nombre “escritura” para el segundo de ellos. Enseñar a escribir era enseñar a dibujar las letras y, en esa tarea, el ejercicio de copia era lo central. La importancia que se concedía a ese entrenamiento hasta mediados del siglo pasado comenzó a declinar junto con otras prácticas escolares basadas en la imposición de modelos, destinadas a uniformar la producción de los niños y más atentas a los resultados finales que al proceso que conduce a ellos. En esa declinación, fueron decisivas las tendencias pedagógicas progresistas, respetuosas de la diversidad y la pluralidad de perspectivas, que fueron ganando terreno en el discurso didáctico desde las primeras décadas del siglo y posteriormente alcanzaron las aulas, en un proceso lento pero firme, que se extendió durante todo el siglo XX. Así, aspectos como la prolijidad en la presentación de los trabajos escritos de los alumnos fueron perdiendo peso progresivamente en la valoración de los docentes, para dar paso a otros, como la creatividad o la originalidad en la resolución de las tareas escolares. El desplazamiento de la preocupación por la caligrafía de los niños está emparentado también con el avance de las nuevas tecnologías de la palabra (máquina de escribir, computadora) y la consiguiente pérdida de valor de las habilidades propias de una representación más artesanal de la escritura.


  La ortografía, por su parte, siempre tuvo un espacio propio de enseñanza, independiente de la composición, ya que se los consideraba dominios distintos, si bien ambos relacionados con el escribir. “La ‘obsesión ortográfica’ impide, todavía, aclarar y delimitar los fines propios de la composición”, dice José D. Forgione en 1931,1 y se lamenta de que esa obsesión sea la que guía casi exclusivamente la corrección y la evaluación que los maestros hacen de las composiciones de los niños. Luego afirma: “La cultura técnica de la ortografía, que reclama ejercitaciones especiales, es asunto separable de la composición”.2


  La enseñanza de la ortografía, más vinculada a la gramática, pasó del enfoque inductivo tradicional, que proponía un camino desde las reglas hacia los casos, a través de ejercicios de aplicación que culminaban en el dictado, a un enfoque deductivo, para los primeros grados de la escuela primaria, que va de los casos a la regla, en un camino inferencial e integrador de distintos niveles de la lengua. En efecto, al aprendizaje memorístico y repetitivo asociado a la arbitrariedad del sistema ortográfico, se opone un aprendizaje razonado, que busca compensar esa arbitrariedad derivando la atención hacia las regularidades morfológicas y los parentescos semánticos que la ortografía acompaña o revela. Se trata de una forma de encarar la enseñanza de la ortografía que se ha extendido en las últimas décadas, con el avance de una perspectiva constructivista en la didáctica del área.


  En cuanto al dominio de la composición, será el objeto de reflexión y revisión del presente artículo. No obstante, se hacen necesarias algunas aclaraciones iniciales. En primer lugar, será preciso delimitar el sentido del término “composición” tal como será utilizado en las páginas que siguen; en segundo lugar, haremos lo propio en relación con el término “escritura”.


  2. La polisemia del término “composición”


  El término “composición” remite, por una parte, a una acción, la de “componer” o “juntar varias cosas para formar un todo que se expresa”.3 Su aplicación al campo de la lengua es, por consiguiente, directa: “composición” es la acción de “reunir pensamientos expresados con palabras”;4 en un sentido amplio, incluiría la generación de las ideas o los pensamientos y la elección de las palabras para expresarlos. Dado que esta acción puede ser considerada fruto de un conocimiento y objeto de enseñanza, también se designa con el término “composición” el arte respectivo; por esta vía, se convierte en asignatura escolar. Por último, el término “composición” se aplica también al efecto de “componer”; así lo entiende María Moliner, quien en la segunda acepción lo define como “cosa compuesta”.5 La composición sería, entonces, el todo que resulta de la reunión de las partes: el texto escrito.
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